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INTRODUCCIÓN 
El presente artículo es una exposición de algunas 
de las condiciones generales dentro de las que se 
ha movido la economía mexicana a lo largo de la 
década de los noventa del siglo XX, es decir, en la 
etapa de apertura económica, haciendo alusión, sin 
embargo, a los antecedentes inmediatos que han 
obligado a a los cambios sustanciales que la mis­
ma ha sufrido para lograr conformar un nuevo tipo 
de flujo comercial y de capitales. 

A pesar del indudable éxito exportador que ha 
experimentado el sector manufacturero, aunque 
concentrado en pocas y grandes empresas, el mis­
mo no ha sido capaz de desactivar aún los déficit 
comerciales, que se transfiere a escasez de divisas, 
conformando uno de los problemas estructurales 
que ha caracterizado a la economía mexicana a lo 
largo de su desarrollo, imponiendo un límite al cre­
cimiento económico, llamando a esto restricción 
externa al crecimiento. Por otro lado, los beneficios 
de la apertura no se han diseminado al interior de 
la economía de manera más diversa e integral, por 
lo que es posible decir que las grandes diferencias 
que siempre han existido en la economía mexica­
na, aún persisten, y no se percibe que en el futuro 
inmediato esto pueda remediarse. 

Por consiguiente, lo que a continuación vere­
mos será una historia aún sin desenlace. 
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AGOTAMIENTO DE UN PATRÓN DE 
PRODUCCIÓN 
Hacia la década de los setenta llega a su fin la eta­
pa de crecimiento con baja inflación que caracteri­
zó a la posguerra. Las economías latinoamerica­
nas, luego de un período de auge industrializadory 
de elevado crecimiento, dentro de la era conocida 
como Industrialización por Sustitución de Impor­
taciones (IS!), llegan a esta época sin llegar a con­
vertirse en economías capitalistas plenamente 
maduras, con una industrialización trunca (usan­
do los términos de Thjnzylber) que ha recorrido con 
éxito las fases de implantación de industrias fáci­
les (productoras de bienes básicos: textiles, zapa­
tos, alimentos, etc.) e industrias medias (produc­
toras de bienes de consumo dirigidas a capas 
medias: electrodomésticos, automotrices y servicios 
para sectores cada vez más urbanizados); sin em­
bargo, tal auge industrializador no alcanzó a deve­
nir en una fase de industrialización más amplia, la 
de bienes complejos, que contempla la producción 
de bienes de capital. Ello caracteriza a estas eco­
nomías como altamente dependientes de importa­
ciones y con una elevada propensión a importar. 

Esto hace que las importaciones estén en fun­
ción del ingreso, y por ello, mientras mayor ritmo 
de crecimiento tiene la economía, mayor será tam­
bién el llujo de importaciones. Este no es un pro­
blema nuevo. Ya la CEPAL lo identificaba entre uno 
de los problemas a resolver y proponía hacerlo a 
través de la industrialización, sustituyendo impor-
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taciones (modelo ISI) y aplicando políticas protec­
cionistas. 1 

En general, la industrialización de un país es 
identificada como una etapa necesaria para llegar 
a ser una economía desarrollada y moderna.2 Aho­
ra bien, para el caso de México, la industria estuvo 
fuertemente financiada por el desarrollo del sector 
agrícola y su capacidad de exportación, al inicio de 
la industrialización. La caída de la productividad 
del sector agrícola vino a mermar la producción y 
su rentabilidad hacia la mitad de la década del se­
senta. Curiosamente, el capital externo vino a im­
pulsar el proceso industrializador, a través de la 
inversión extranjera directa, mediante la implan­
tación de empresas transnacionales, evidentemen­
te sin un orden estratégico por parte del Estado, 
sino guiados por los sectores de mayor rentabili­
dad probable. Ello fue conformando una economía 
fuertemente oligopólica y orientada a satisfacer las 
necesidades de las capas medias de la sociedad. 

Al mismo tiempo, se conformó algo que se ha 
dado en llamar economía dual, que en los términos 
más simples se refiere a la existencia simultánea 
de sectores tradicionales y sectores capitalistas 
modernos. En la actualidad, el concepto parece 
ampliarse para lograr caracterizar a economías 
donde existe un sector exportador con elevada pro­
ductividad, "un sector manufacturero intermedio 
que produce bienes no transables para el consumo 
interno, y un sector tradicional agrícola/ urbano 
informal".' 

Si bien en los cincuenta y sesenta el capital 
fluye directamente ligado a la producción, por el 
impulso de las empresas transnacionales, en la 
década de los setenta, cuando el avance industria­
lizador comienza a tener signos de agotamiento, el 
capital externo sigue llegando bajo la forma de prés-
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tamos hacia el Estado, para cubrir un déficit fiscal 
cada vez más amplio, dada la intervención directa 
en la producción a través de múltiples empresas 
paraestatales. En la segunda mitad de los setenta, 
una buena parte de esos recursos presumiblemente 
se dirigen a desarrollar la base para la producción y 
exportación de petróleo, en esa aventura que tuvo 
un inicio prometedor (1977) y un rompimiento pre­
maturo y catastrófico (1982). El crecimiento de la 
.:euda externa en toda esta etapa, se convirtió des­
pués en un problema que ha maniatado al Estado en 
la elaboración de la política económica, dado que el 
peso del servicio de la deuda (pago de intereses y 
amortización) ha gravitado desde entonces en los 
planes económicos y en el ejercicio del presupuesto. 

El financiamiento del desanollo ha sido siem­
pre un problema presente en las economías sin sufi­
cientes recursos de capital. La década de los ochenta 
se ha dado en llamar la "década perdida" en función 
del bajo crecimiento en esta etapa y de los costos so­
ciales implícitos derivados del manejo en la adminis­
tración de la crisis. Recordemos que "de 1970 a 1982 
la deuda externa de Méxieó se incrementó en forma 
acelerada, al pasar de 6 000 mdd a más de 80 000 mdd; 
después de ello el financiamiento cesó bruscamente".' 

1 Uno de los autores más importantes al respecto fue Raúl Prebisch. 
2 "la industrialización es un prOceso. Las caracterislicas esenciales de 

un proceso i11equivoco de Industrialización son las siguientes. Primera, 
la proporción de renta nacional derivada de actividades mariufaclureras 
y de la industria secundaria en general aumenta ... Segunda, la propor­
ción de población activa que trabaja en las Industrias manufacturera y 
secundaria en general también muestra una tendencia ascendente. (Ter­
cera), mientras estas dos ratios aumentan, la renta per cápita de la 
población también incrementa ... Hay otras caractertstlcas gue se aso­
clan ... con la industrialización o con un proceso más general que Kuz­
~ets ha llamado 'crecimiento económico moderno' (Kuznets, 1966). 
Estas incluyen el estrechamiento y finalmente la desaparición de la bre­
cha entre tas productividades per cáplta de !os sectores secundario y 
primario (agricultura, pesca y actividades forestales, continuos cam­
bios en los métodos de producción, adaptación de nuevos productos, 
aumento de la población que vive en las ciudades, cambios en las (ta­
sas) relalivas del gasto en la formación de capital y en el consumo, 
ele.". Kumar Bagchi (1993). 

3 Kanbur y Mclntosh (1993). 
4 lecuona, R. (1996:81) 
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El ajuste obligado por el sobreendeudamiento vino a 
postergar los objetivos de crecimiento económico y 
a contraer las posibilidades de demanda y de pro­
ducción. "De 1982 a 1988 México transfirió, en pro­
medio anual, poco más de 5% de su producto y en el 
mismo período el PIB real per cápita cayó 10%".' 

LA LIBRE FLOTACIÓN DE LAS MONEDAS 
Retomemos la década del setenta, ya que es rica en 
cambios y reacomodos económicos. El sistema de 
paridades fijas estuvo vigente por el acuerdo de 
Bretton Woods hasta que éste se hizo añicos hacia 
1971, con una devaluación del dólar, por la incapa­
cidad de seguir respaldando el valor del dólar en 
paridad con el oro. Se trató de sustituir al oro con 
Derechos Especiales de Giro (DEG's), lo cual no fue 
posible, en parte, por la falta de apoyo estaduni­
dense." Una nueva devaluación del dólar en 1973 
provoca en definitiva la ruptura para lograr esta­
blecer un nuevo sistema paritario. Las paridades 
fijas desaparecen. A partir de entonces, las mone­
das pueden flotar libremente. Es decir, ante la im­
posibilidad de regular la oferta mundial de mone­
das de reserva (dólar) y con ello su valor, entonces, 
el ajuste se da por la flexibilidad de los precios de 
las monedas en el plano internacional. En la prác­
tica, ello depende de la liquidez internacional. Aho­
ra bien, "el crecimiento de la liquidez internacio-

5 /hidem. 
6 "Estados Unidos no-dio su anuencia al proyecto ... porque no queña 

constreñir sus necesidades de polltica interna a los dictados de un or­
ganismo internacional". Martinez, l. (1996:78). 

7 Buira, A. (1996:67) 
8 La distinción es simple: las economías grandes, por su importancia en 

el mercado mundial, pueden incluso fijar o detennlnar precio de una 
mercancíax, dada la extensión de su oferta; las economias pequeñas, 
dada su oferta limitada, se dice que son tomadoras de precio (fijado en 
el mercado). 

9 No debemos olvidar que todo exceso de gasto de una economfa, ad• 
quiere la forma de déficit en cuenta corriente en la balanza de pagos. 
Por lo tanto, habrá un saldo positivo en !a cuenta de capital, como fi• 
nanciamiento a dicho déficit 
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nal continúa dependiendo de los desequilibrios de 
pagos de las mayores economías del mundo, que 
representan la gran fuente primaria de liquidez 
internacional. .. Cuando los países emisores de 
moneda de reserva registran un déficit de pagos, 
cuentan con libertad considerable para no corre­
girlo ya que, al aceptar el resto del mundo su mone­
da, pueden financiar sus déficit externos mediante 
la emisión de la misma".' 

Esto nos conduce a decir que economías como 
la mexicana, que son pequefias,' que no generan 
moneda de reserva (como sí lo hacen los países 
industrializados), dependen de la existencia de li­
quidez internacional para financiar sus excesos de 
gasto, público o privado." Tal liquidez puede venir 
bajo la forma de préstamos o de inversión extran­
jera, directa o de cartera. México ha sido siempre 
receptor de capitales. En los cincuenta y sesenta 
se privilegió la entrada de inversión extranjera di­
recta desarrollando empresas transnacionales; en 
los setenta toma importancia la entrada de présta­
mos (ya vimos que esto condujo al crecimiento de 
la deuda externa); los ochenta es una etapa de ajuste 
y escaso financiamiento; hacia fines de los ochenta 
y comienzos de los noventa, empieza México a te­
ner nuevamente acceso a financiamiento, aunque 
esta vez se trata de un capital con un nuevo carác­
ter: inversión extranjera de cartera, es decir, finan­
ciamiento de corto plazo y por lo tanto volátil. 

A nivel mundial, en los ochenta se desata un 
proceso de bursatilización de la economía, que se 
refiere a la pérdida de espacio de la intermediación 
bancaria, y la emergencia de la financiación a tra­
vés de la bolsa de valores, privilegiando la inver­
sión en acciones de empresas y títulos negociables 
(como los expedidos por el Estado), por ende, los 
capitales emi.-ran hacia los países que tengan una 
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mejor composición entre rentabilidad y seguridad. 
Para ello, los países receptores de inversión requie­
ren de liberalizar la cuenta de capitales. Se inicia 
entonces este proceso de desintermediación ban­
caria sustituida por la emisión y colocación de títu­
los negociables, creciendo las entidades que mane­
jan los mismos, entre las cuales podemos contar las 
sociedades y bancos de inversión, fondos mutuales 
(constituidas por miles de empresas que manejan 
recursos especulativos de pequeños y medianos aho­
rradores), fondos de protección (generalmente ope­
rando con derivados) y fondos de pensiones.'" 

ALGUNOS ASPECTOS RELACIONADOS 
CON LA LIBERALIZACIÓN FINANCIERA 
En México, aunque en términos cronológicos la li­
Deralización financiera ocurre después de la libe­
ralización comercial. nos interesa desarrollar aquí 
este punto, para ligarlo con las rellexiones hechas 
en el ajlarlado anterior. En el apartado siguiente 
nos referiremos al aspecto comercial. 

Hasta antes de la crisis de 1994-1995, México 
lograba acumular reservas gracias a la gran afluen­
cia de capitales que se percibía desde inicios de la 
década, favorecida por la apertura de la cuenta de 
capitales, que permitía a extranjeros invertir en bol­
sa. Este fue el principal elemento que ayudó amante­
ner déficits mayores en la cuenta comercial, mientras 
el peso se sobrevaluaba. En 1990-1993, cuatro quin­
tas partes correspondían a inversión en cartera. 

Luego que en la década de los ochenta México 
fue un exportador neto de capitales, debido al ele­
vado servicio de la deuda externa diversificada en 
un gran número de bancos privados, y después de 
una renegociación de la deuda, en los noventa el 
capital externo comienza a fluir nuevamente al país, 
lo cual se notó en el incremento de sus reservas 
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internacionales. Por ejemplo, para fines de 1993, el 
Banco de México acumulaba $25,110 mdd, cuando 
a fines de 1988 tenía solamente $5,279 mdd. Del 
ingreso de capital externo, una quinta parte corres­
pondía a inversión extranjera directa, mientras el 
resto (concretamente, unos $60,000 mdd que ingre­
saron durante el período 1990-1993) se distribuía 
en inversión de cartera, préstamos externos obte• 
nidos por empresas y entidades financieras del sec· 
tor privado y repatriación de capitales fugados. 

La tasa de ahorro interno, como porcentaje 
del PIB, va disminuyendo de un 19.3% en 1988, a 
un 15.8% en 1994, con un leve repunte en 1990, mien­
tras que la tasa de ahorro externo con respecto al 
PIB se va incrementando de un 1.1% en 1988 a cer­
ca de un 8% eu 1994, que corresponde exactamente 
al déficit en cuenta corriente (proporcional al PIB), 
y si sabemos que el déficit público fue prácticamente 
inexistente en el período, el exceso de inversiól/ pri­
vada fue financia{la por capital externo 

El gran componente del déficit en la cuenta 
corrientefüe el déficit·éomercial, provocado en bue­
na medida por la acelerad'a apertura. Una de las 
cuestiones que más ayudaron a sostener tal proce­
so de apertura, como hemos señalado antes, fue la 
rápida liberalización financiera y de entrada de 
capitales caracterizada por los aspectos siguien­
tes: se comenzó a permitir a no residentes comprar 

10 Los fondos mutuales "manejan !os recursos de millones de pequeños y 
medianos ahorradores ... Empezaron a aventurarse en !os mercados 
emergentes como una manera de maximizar sus márgenes de rendi­
miento. Sus gerentes están sometidos a una !nlensa presión para ofre­
cer los mejores resultados financieros a corto plazo ... Pueden tomar 
decisiones rad]cales que modifiquen !a composición de sus carteras 
mediante la desestablllzac!ón de los mercados del país huésped", Ri­
vera R!os, M. A. (1996:53-54). Por otra parte, los derivados son titules 
de crédito intercambiados por otros de diferente naturaleza o caracte­
rísticas con el propósito principal de prevenir los riesgos Individuales y 
redistribuirlos entre las instituciones gestoras (los grandes bancos), 
Daba!, A. (1995:867). Se puede agregar que "aún más agresivo (que 
los fondos mutuales) es el comportamiento de los fondos de protec­
ción, Instituciones que operan con derivados de una altísima orienta­
ción especulaliva", Rivera Ríos, M. A. (1996:54). 
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títulos del gobierno mexicano, desde fines de 1990; 
de manera más amplia, los extranjeros también 
podían adquirir bonos, acciones y otros instrumen­
tos del mercado monetario. Desde luego, esto coin­
cide con un proceso de reprivatización bancaria, 
además, desaparece el encaje legal como instrumen­
to de la política monetaria. En consecuencia, el cré­
dito pudo expandirse con mucha mayor rapidez en 
un ambiente de inadecuada regulación bancaria. 

La liberalización en la cuenta de capitales 
jugó un papel importante en la gran afluencia de 
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inversión externa, que comenzó a darse a partir de 
tos noventa, misma que cambió su composición a 
partir de esta apertura, en favor de una mayor in­
versión de cartera. En el período 1989-1994, ingre­
saron capitales externos por un monto de 94,691 
mdd, de los cuales 27,705 mdd (29.3%) fueron IED 
y66,986 mdd (70.7%) se fueron al mercado devalo­
res. H De hecho, México se convirtió en uno de los 
países con mayor atracción para la inversión ex­
tranjera de cartera, como se puede apreciar en el 
cuadro siguiente: 

Composicióo, porcentual lle las e11tri!llas lle capiral a México y otros países, 

1990-1993 

México Argentina Chile Tailandia Indonesia 

Inversión de cartera 67 37 22 6 -3 
lnv. extranjera directa 21 42 31 20 28 
Otras 12 21 47 75 75 
Total 100 100 100 100 100 
Fuente: Banco (fe México, 1995: FMI, Estadísticas financieras Internacionales, enero de 1995. Tomado de Stephanle Grifftlh Jones, 1996. 

Lo que se observa es un rápido proceso de in­
ternacionalización de los títulos de crédito. Estas 
inversiones, con sede en tos Estados Unidos, co­
menzaron a fluir hacia los llamados mercados emer­
gentes, en búsqueda de elevada rentabilidad y me­
nores riesgos. En términos generales, "la inversión 
de cartera se convirtió en la principal forma de in­
versión de capital en el mundo, por encima de los 
préstamos bancarios y de la inversión directa". 12 

La.s economías se han vuelto muy vulnerables ante 
la tremenda movilidad de estos capitales, tas mo­
nedas tienden a ser más frágiles y los electos de 
contagio se diseminan rápidamente. Es ta volatili­
dad y el carácter especulativo de las inversiones lo 
que les confiere tales consecuencias. 

11 Guil!énRomo, A. {1996:323). 
u Dabat, A. (1995). 

Ante el auge de inversiones de capital 
volátil, ya hemos dicho que México elímiD6 restric­
ciones para recibir capital foráneo en el mercado 
de valores, convirtiéndose en uno de los principa­
les receptores a escala mundial (China fue otro país 
importante, al respecto), en un flujo superior in­
cluso a los déficit de cuenta corriente, por ello, las 
reservas del banco central crecieron en esa época, 
no por una floreciente actividad comercial, sino por 
el auge en la entrada de capitales. 

LA APERTURA Y LA NUEVA 
ORIENTACIÓN DE LA ECONOMÍA 
La baja en la rentabilidad de los negocios, la ines­
tabilidad creciente del sistema financiero interna­
cional, y ta caída en los niveles del comercio, a par­
tir de ta década del setenta, ha obligado al 
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capitalismo a estar en búsqueda de un nuevo orden 
económico. La etapa de auge y crecimiento de la 
posguerra ha dado paso a otra de estancamiento e 
inflación, con altos niveles de desempleo y signos 
de inestabilidad e incertidumbre. Ello generó un 
ambiente propicio para el desplazamiento de la co 
rriente keynesiana, dominante cuando menos por 
tres décadas (1940-1970). En el terreno teórico, los 
enfoques de estimulación de la demanda son des­
plazados por políticas cortoplacistas por el lado de 
la oferta, manteniendo a una economía constreñi­
da, inlluidas por el moderno "mainstream" econó­
mico. "El punto de vista convencional ahora es que 
las políticas keynesianas de estimulación de la de­
manda no son ni electivas ni necesarias. Una polí­
tica monetaria con un banco central independien­
te, en paralelo con un déficit gubernamental 
mínimo, es el único enfoque válido para obtener 
crecimiento económico sin inflación". i:i 

En el caso particular de América Latina, la 
década de los ochenta constituyó una etapa de 
transformación a través de lo que se ha dado en 
llamar la reforma económica, llevada a cabo a par­
tir de tres ejes: 
a) Privatización 
b) Liberalización económica o desregulación 
c) Apertura comercial 

Luego de llegado a su límite el modelo susti­
tutivo de importaciones, que implicaba una impor­
tante intervención del Estado, las economías lati­
noamericanas han ido depositando su paquete de 
políticas dependiendo más de la acción del merca­
do, a través de la reforma ya mencionada. Al res­
pecto, "los rasgos diferenciadores de la estrategia 
económica se aprecian en la intensidad de las re­
formas, en la secuencia entre éstas y las políticas 
de estabilización, en las modalidades de la política 
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cambiaría (tipo de cambio fijo, r~ptante, con o sin 
banda de flotación) yde la liberalización de la cuen­
ta de capital (grado de profundidad, secuencia en­
tre apertura comercial y financiera), en la política 
antiinflacionaria (rapidez de la reducción inflacio­
naria, con o sin indización), en el grado de interven­
ción correctora (transferencias y localización del 
gasto público) y en el peso relativo del gasto público 
en el PIB y del gasto social en el gasto público"". 

Ahora bien, dentro de los fundamentos de la 
industrialización orientada a las exportaciones, 
se encuentra la "asociación positiva entre el co­
mercio y el desarrollo explicados por el modelo 
Heckscher-Ohlin-Samuelson (o modelo de venta­
jas comparativas de costos). Éste enfatiza la pro­
ducción neutral u orientada hacia las exportacio­
nes de las manufacturas para maximizar la 
asignación eficiente de los factores de producción 
y una especialización entre las naciones de acuer­
do con sus respectivas ventajas comparativas de 
costos (Balassa, 1981) ... Esta 'racionalidad in­
tuitiva darwiniana para el libre comercio' (Bha­
gwati, 1991) sostiene que el grado y la estructura 
de protección en la peii(eria bajo la !SI tuvo un 
importante impacto negativo en la asignación de 
sus recursos y subsecuentemente, en sus expor­
taciones y la estructura económica en general ... 
Una mejor asignación de los recursos es la fuente 
más importante de beneficios del libre comercio ... 
Amplias evidencias empíricas proporcionadas por 
(algunos) autores sugieren que el desempeño de 
las exportaciones, particularmente de bienes ma­
nufacturados y dentro de un sistema de produc­
ción orientado hacia el mercado, se asocia positi­
vamente con un mayor dinamismo del crecimiento 

11 Davidson, P. (1997:114). 
H Rosales V., O. (1996:12). 
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económico. Analizando el caso de los Nuevos Paí­
ses Industrializados en el Este de Asia, opuesto a 
la !SI en Latinoamérica, Balassa enfatiza los efec­
tos dinámicos del crecimiento exportador ... (De 
nuevo), el libre comercio yla apertura total de las 
economías, la abolición de las barreras arancela­
rias y no arancelarias, las estrategias antiinfla­
cionarias y un Estado minimalista ligado a políti­
cas fiscales y monetarias restrictivas son las 
metas macroeconómicas y las principales pro­
puestas (contenidas) en la industrialización 
orientada por las exportaciones ... La productivi­
dad total de los factores es considerada como una 
variable clave para el desarrollo industrial ... (Por 
ello), los efectos dinámicos del crecimiento en las 
exportaciones también se reflejan en las variacio­
nes en la productividad, cambios en la asignación 
de recursos, tecnología, eficiencia y ventajas com­
parativas de costos, todos ellos, elementos signi­
ficativos para una estrategia de desarrollo exito­
sa (Havrylshyn, 1990; Banco Mundial, 1991) ... 
(En suma), el crecimiento en las exportaciones y 
el crecimiento subsecuente en la productividad -
con base en las condiciones macroeconómicas 
necesarias y en las políticas orientadas hacia los 
mercados-dan como resultado un desempeño di­
námico y superior del crecimiento económico (Ba­
lassa, 1989; Chenery, 1986)"1'. 

15 Oussel Peters, E. (1997:27-42). 
16 "El pensamiento económico está sujeto a un proceso comparable a los 

ciclos que caracterizan a la evolución de la economía. El equivalente de 
las ondas de Kondratíeff -los ciclos largos-es un reflejo de las tenden­
cias teóricas predominantes en una determinada época, en lo que res­
pecta a dos lemas interrelacionados, el papel económ!co del gobierno 
(desde La riqueza de las naciones de Adam Smllh hasta El fin del fais­
sez-passer de Keynes) y el grado de 'apertura' al comercio internacio­
nal. los clc!os más cortos, entonces, serian un producto de los exce­
sos que suelen cometerse cuando se aplican en la práctica las políticas 
que surgen del mundo de las Ideas. En otras palabras, las acciones 
están determinadas por las ideas así como las ideas se ven influidas 
por las acciones". Rosenthal, G. (1996:8-9). 

17 Jbidem, p. 9. 
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5. EL COMERCIO Y ALGUNOS 

RESULTADOS 

Desde los clásicos, dos temas han sido frecuente­
mente discutidos c •n el fin de lograr un sistema 
económico más eficiente; uno ha sido el comercio, 
el otro es la intervención del Estado en la econo­
mía. Frecuentemente, a lo largo de la historia y del 
pensamiento económico, las tendencias, los funda­
mentos teóricos y el uso de la disciplina, ha oscila­
do como una especie de péndulo de un lado a otro; 
desde la libertad comercial y la menor injerencia 
del Estado, hasta la protección de los mercados, 
con intervención del Estado, con una política co­
mercial que incluye el uso adecuado de los instru­
mentos para dirigir el volumen, la dirección y las 
ganancias del comercio, tratando de optimizar sus 
resultados. rn 

Hoy quizá nos encontramos en uno de esos 
extremos, el de la libertad de los mercados y la in­
hibición de la acción del Estado para destacar la 
libertad individual y empresarial. Este giro comien­
za a concebirse y a aplicarse en el decenio de los 
80, como reacción a la crisis de la deuda y signo de 
la globalización. En el presente siglo, cuando me­
nos se ha presentado otro giro, en sentido contra­
rio al actual, como respuesta intensa (tanto teóri­
ca en la obra de Keynes, como práctica en la acción 
del Estado) a la crisis de 1929, y que dio origen a 
un largo período de estabilidad y crecimiento, so­
bre todo en la etapa de posguerra y hasta inicio de 
la década del setenta 1

7
. Por supuesto, cada país ejer­

ce sus acciones de política dependiendo de las cri­
sis externas y de sus condiciones internas, pero 
podríamos decir que "en los años treinta y cuaren­
ta, .. la mayoría de los países de la región abando­
naron los planteamientos ortodoxos para adoptar 
una estrategia de industrialización basada en la 
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sustitución de importaciones junto con las políti­
cas intervencionistas que ésta suponía. Los facto-
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márgenes limitados o, de preferencia, un aran­
cel uniforme bajo; 

res económicos que impulsaron este cambio deri- ii) disciplina fiscal (reducción del déficit del sec­
van de la crisis de los años treinta, puesto que los tor público e incluso logro de un superávit), 
países comenzaron a hacer frente a la grave depre­
sión y la restricción de divisas que ésta había pro­
vocado, restringiendo las importaciones y estimu­
lando la oferta interna. Una vez superado el 
problema de escasez de divisas gracias a la acu­
mulación de reservas durante la segunda guerra 
mundial, la dificultad para adquirir bienes manu­
facturados en los mercados internacionales impu­
so la necesidad de seguir aplicando el modelo de 

además de una reorientación y priorización 
de los gastos públicos; 

iii) una reforma tributaria (ampliación de la base 
tributaria, perfeccionamiento de los mecanis­
mos administrativos, abolición de las exencio­
nes especiales), 

iv) disciplina monetaria qne incluye la adopción 
de tasas de interés real moderadas pero posi­
tivas; 

sustitución de importaciones, especialmente en los v) liberalización financiera basada en la aboli-
países más grandes".18 Finalmente, cuando se hizo 'ción gradual del cobro de tasas de interés pre-
evidente la crisis de la deuda al comenzar la déca- ferenciales a prestatarios privilegiados; 
da del ochenta, también afloraron las debilidades vi) privatización de la mayoría de las empresas 
de esta estrategia y la imposibilidad de seguir por estatales ydesregulación consistente en la eli-
esta ruta por restricciones al crecimiento que, en minación de todas las disposiciones que res-
lo fundamental, se nota en desequilibrios de balan- trinjan la competencia (salvo en el caso de mo-
za de pagos. En este contexto, comienza a cobrar 
pauta la apertura al co111ercio y la orientación al 
mercado de las economías. El paquete de medidas, 
que para algunos autores dibuja un nuevo paradig­
ma, 19 conforma una formulación de políticas que 
hace algunos años, en alguna conferencia, John 
Williamson llamó el "consenso de Washington", 
debido a que fueron posturas impulsadas por insti­
tuciones con sede en Washington, haciendo que el 
término se divulgara rápidamente.'° Hayvarios ele­
mentos que podrían constituir lo que podemos lla­
mar reformas de 1 ª generación, comunes en el di­
seño y aplicación de políticas:21 

i) adopción de medidas explícitas para liberali­
zar el comercio, caracterizadas por la elimi­
nación de las restricciones cuantitativas y la 
fijación de aranceles moderados dentro de 

nopolios naturales u otras situaciones 
excepcionales); 

vii) desregulación delos ,mercados financieros y 
laborales: 

viii) eliminación de las barreras impuestas al in­
greso de inversiones extranjeras directas; 

ix) marco jurídico e institucional que respalde la 
observancia de los derechos de propiedad. 

18 lbidem, p. 9. 
19 Para Gert Rosenthal, por ejemplo, no lo es, debido a que "hay profun­

das diferencias entre un país y otro en cuanto a la aplicación práctica 
de sus compone11tes; a su orientación concreta; al ritmo, el alcance y 
!a secuencia de la implementación y a la combinación de políticas 
utilizadas", Cuando menos, podrlan citarse tres ejemplos de esas dl· 
ferencias: 1) gradualidad en el régimen del tipo de cambio, 2} caracte­
risticasde los programas anliinnacionarios. 3) liberalización de la cuenta 
de capital, en paralelo con la liberalizaclón de !a cuenta corriente, o 
realizadas en forma secuencial. Rosenthal, G. (1996:11-12). 

20 "Aunque no fue concebido en Washington y no responde a un consen­
so; el mismo Williamson dice que lamenta haber empleado ese térmi­
no". lbidem, p. 11. 

21 (Williamson, 1990). Citado por Rosenthal. G. {1996:11). 
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En seguida, hacia la segunda mitad de 
la década los noventa, comienza a difundirse una 
2ª generación de reformas," más sutiles y menos 
propensas a clasificar, que incluiría: 
i) la creación de un banco central independiente; 
ii) la implantación de restricciones presupuestarias 

a los gobiernos estatales, provinciales y locales; 
iii) la creación de una administración pública na­

cional moderna y eficaz; 
iv) el realce de la seguridad ciudadana 
v) una reforma del sistema judicial. 

En el caso de México, dentro de ese paquete 
de reformas ya expuesto, la apertura comercial co­
mienza a darse a mitad de 1985, de manera unila­
teral, y termina a fines de 1987, de tal manera que 
la apertura se da de manera drástica y de esa for­
ma, México pasa de ser uno de los países más pro­
tegidos a uno de los más abiertos. Uno de los obje­
tivos fue el de impulsar la eficiencia en términos 
productivos de la economía. 

En este marco, el componente externo de la 
economía mexicana se fue deteriorando a lo largo 
del período 1988-1994, ya que el déficit en cuenta 
corriente comenzó a acelerarse hasta niveles pre­
ocupantes, elevándose desde-2.4 mmdd hasta-28.7 
mmdd, resultado del balance negativo en la balan­
za comercial, el cual, si bien tuvo saldo superavita­
rio en 1988-1989, a partir de 1990 el resultado co­
menzó a ser negativo y el déficit se elevó de -0.881 
mmdd en ese año, a -18.4 mmdd en 1994. Recorde­
mos que 1990 coincide con la apertura de la cuenta 

22 lbldem, 1996,p. 11. 
23 De1aRosaMendoza,J. R. (1997:113-127). 
24. Como dato, •cturante los años de 1987 a 1994 !as exportaciones tola• 

les con relacíón al PIB bajaron de 19.5 a 14%, las importaciones se 
elevaron de 13 a casi 20%, y la balanza comerc!al pasó de Ull superá­
vit de 6% del PIB a un déficit de 5% ". Solis, L. (1996). 

25 El índice de los lérminos de Intercambio mide el mejoramiento o de• 
telioro del valor de los bienes comerciados con otros palses. Se calcula 
dividiendo el índice general de precios de las exportaciones entre el índice 
Qeneral de precios de las imoortaciones (eXDresados en dólares\. 
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de capital, encontrando con ello una forma de fi­
nanciar los déficit cada vez más amplios. Algunas 
de las causas que explican tal déficit, a inicios de 
los noventa, podrían ser las siguientes:23 

a) La abrupta apertura comercial condujo a un 
elevado gasto en importaciones. 

b) Las empresas se modernizaron a tiempos y ni­
veles muy distintos, de tal manera que, eviden­
temente, hubo sectores productivos muy com­
petitivos junto a otros que mostraban claros 
rezagos, así que la dinámica de las exportacio­
nes comenzó a difundirse de manera muy des­
igual al interior de la economía. En conjunto, 
las exportaciones tuvieron un ritmo de creci­
miento muy inferior al de las importaciones. 24 

c) El componente estructural importado es dema­
siado elevado (y se acentuó, además, como ya 
vimos), de tal manera que el modesto crecimien­
to condujo a una mayor elevación de las impor­
taciones. La elasticidad ingreso de las impor­
taciones es demasiado elevada y esto es parte 
de la restricción externa al crecimiento. 

d) El índice de los términos de intercambio" se 
deterioró, si bien levemente, en el período 1990-
1993, al pasar de 56.4 a 49.5 (1980=100). Esto 
quiere decir que en términos mundiales las ex­
portaciones se abarataron en relación con los 
precios importados, así que la capacidad de 
compra de las mismas disminuyó. Dicho de otro 
modo, mediante ese deterioro, el valor de lo ex­
portado disminuyó en relación con el valor de 
lo importado. 

e) Si insistimos en la dinámica de las exportacio­
nes, y la medimos por el valor de lo exportado, 
su volumen, la diversificación de productos, el 
grado de concentración de las empresas expor­
tadoras, y su destino, veremos que el ingreso al 
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mercado mundial fue más bien lento, poco di­
versificado (en cuanto a productos), altamente 
concentrado (hacia un mercado) y con escasa 
integración al resto de la economía. 

f) La entrada masiva de capitales por inversión 
extranjera hizo manejables déficit cada vez más 
amplios en balanzacomercialypermitió crear un 
electo de estabilidad que impidió revisar el dele-
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rioro de las cuentas externas de la econonúa. 
g) El peso comenzó a sobrevaluarse en el período, de 

tal manera que el ritmo de depreciación no fue el 
suficiente para equilibrar su valor en términos de 
la disparidad de inflación nacional y mundial, por 
ello, las importaciones comenzaron a ser más ac­
cesibles y las exportaciones perdieron gradual­
mente competitividad en términos de precio. 

Cuadro 2 

México: Indicadores económicos 

Año Deuda externa Crecillliento Intereses/ Balanza comercial Cuenta corriente 
total lmddl Pl81%l" Exportaciones(%) lmddl lmddl 

1880 88 816.2 
1881 105 035.6 
1882 108 806.2 
1893 121139.5 
1994 131 271.7 
1995 155 027.6 

1996 148 616.8 

1897 H0602.7 
1988• 144 371.5'/ 

l'l'Cifras preliminares, 
•Cifras al mes de Junio. 
tiPeñodo enero-marzo 

5.0 
4.2 
3.6 
1.9 
4.4 

-6.2 

5.1 

6.8 
4.8 

11Calculada con cifras en mlllones de pesos a precios de 1993. 

6.5 -882 -7 451.1 
6.8 -7 278 -14 646.7 
4.7 -15 933 -24 438.6 

3.9 -13 481 -23 399.2 
4.4 -18464 -29 661.9 
3.8 7 089 -1 576.6 

3.4 6 531 -2 330.4 

3.4 624 -7 448.4 

3.5• -7 742 -15 500.0 

Fuente: Elaboración con datos del Banco de México y Anexo estadístico del IV Informe de Gobierno, 1998. Tomado de ~eón-O e la Rosa (1999). 

Visto lo anterior, algunos resultados que hoy pode­
mos resaltar serían los siguientes (véase cuadro 
2): 
1) A partir de la apertura y hacia los novenia, se 

nota un cambio en la composición de las expor­
taciones, de las petroleras a las manufacture­
ras. Las ventas externas de hidrocarburos re­
presentaban en 1980 el 80% del total exportado, 
en 1985 el 55% y en 1995 el 10%; mientras que 
las. mrrnufacturas fueron elevando su partici­
pación de 37% en 1985 a 84% en 1995; para 1998, 
las exportaciones totales se habían incremen­
tado a 117,500 mdd (millones de dólares) y las 

manufactureras constituían ya el 90% (véase 
gráfica 1), alcanzando un crecimiento medio 
anual de 21% en el período 1989-1994, y de 14% 
para 1996-1998.26 La responsabilidad del éxito 
exportador recae en la competitividad de las 
empresas privadas, sin embargo, la caracterís­
tica es que se trata de exportaciones altamente 
concentradas en pocas empresas, generalmen­
te empresas transnacionales y grandes empre­
sas nacionales, y de productos escasamente 
diversificados. 

26 Homero Uñas, "Presentación", Comercio Exterior, Vol. 46, No. 2, fe­
hr11rn rl11 1QQR R~nl'nml!YI n R4 
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2) Por el lado de Gráfica 1 Crecimiento y exportaciones manufactureras. México, 1980-1998 

las importa- 35 

30 
ciones, éstas 25 

crecieron des- • 20 

mesurada- 1 15 

mente (esta- !! 10 

tl. 
mos hablando 

5 

o 
del período de -5 

1985 hacia -10 

adelante),aún 
más que las exportaciones, por ello, el déficit 
externo fue cada vez más elevado, así como la 
necesidad de financiarlo (véase gráfica 1). Po­
demos decir que, con la apertura, se detuvo in­
definidamente el proceso sustitutivo de impor­
taciones. Al contrario, una buena parte de la 
base industrial fue relegada ante la competen­
cia representada por las importaciones, por lo 
que el componente de insumos importados fue 
elevándose gradualmente en el período; ello nos 
babia del rompimiento de cadenas productivas 
existentes y, en consecuencia, de la menor ca­
pacidad de arrastre, en términos de efecto mul­
tiplicador, de la dinámica exportadora. Por ejem­
plo, para 1980, con un crecimiento de 9.2%, se 
realizó una inversión en capital lijo de un 25% 
con relación al PJB (porcentajes redondeados), 
mientras que las importaciones eran del 13%; 
para 1990, el crecimiento era de 3.9%, y la in-

27 Cifras tomadas del cuadro 1, Ten Kate, A. (1992:58). 
28 Por supuesto, los resultados de la apertura dependen del comporta­

miento del mercado y podrlan resumirse de la siguiente manera: prime­
ra etapa, la liberalización comercial debe dar lugar a un aumento en las 
importaciones; segunda etapa, la mayor competencia derivada del au­
mento en las importaciones debe inducir cambios en los precios relati­
vos que ayuden a eliminar las distorsiones provocadas por las pollticas 
proteccionistas de! pasado; tercera etapa, la industria doméstica debe 
sumergirse en un proceso de ajuste es!ructura!, con ta mayor compe• 
tencia como estimulo para mejorar ta eficiencia y con el nuevo sistema 
de precios relativos como criterio directivo. Ello implica una reasigna• 
ción de recursos tanto dentro como en/re Industrias. Ten Kate, A. 
(1992:71). 

Alío• 

c:::::J PIB 

¡,0,7-.q X/PIB 

-+- M/PIB 

--a-Xm/PIB 

versión y las importaciones eran de 20% y 16%27, 

respectivamente, lo cual nos habla de ese pro­
ceso de desindustrialización. Por ello, el creci­
miento del PIB en los primeros años de los no­
venta fue más bien modesto (un promedio de 
3% anual). Sin embargo, por lo mismo, fue ele­
vándose el peso relativo del déficit externo con 
relación al PIB, representando un 8% hacia 
1994. Demasiado para ser sostenible. Durante 
1995, año de crisis profunda, y durante 1996, 
año de inicio de recuperación económica, hubo 
superávit comercial (durante 1997 se trabajó 
prácticamente con equilibrio comercial). Sin 
embargo, la tendencia es que mientras se recu­
pera más el crecimiento, el déficit comercial se 
acentúa, y por ello podemos decir que existe una 
restricción externa al crecimiento. Aunque, si 
bien, el saldo y la tendencia aún no es tan pre­
ocupante como a inicios de la década, lo cual 
habla, cuando menos, de un mejor manejo del 
intercambio comercial (véase gráfica 2). 

3) La ausencia de una política industrial hace que 
también se carezca de una estrategia que per­
mita orientar los resultados de la apertura.28 

No está de más agregar que "la desmesurada im­
portancia otorgada a las señales del mercado como 
base para la asignación de recursos se tradujo en 
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la virtual desaparición 
de los incentivos a de• 
terminadas áreas de 
actividad, de los planes 
de lolnento de las inver­
sio~es y, sobre todo, de 
las medidas de política 
industrial"". De hecho, 
como ésta, !la habido 
voces que defienden la 
capácidad de acción del 

Gráfica 2 México. PIB, BC/PIB y CC/PIB 

Estado·para dirigir los resultados de la apertura: 
"el modelo'teórico idealizado en que se basa la de­
fensa clásica del libre comercio ha dejado de ser 
útil. El ,mundo es n\ás complejo y no hay duda de 
que las complejidades plantean;: en principio, la 
posibilidad de un política comercial o industrial 
activistáy exitosa''30,. 

6.' CONCLUSIONES 
Podemos concluir que el modelo de crecimiento 
orientado porlas exportaciones no termina de re­
solver algunos,problemas a los que se ha enfrenta­
do México. Entre esos problemas podemos destacar: 
L El éxito exportador depende de pocas empre· 

sas y pocos productos, por lo tanto, se encuen· 
Ira escasamente diversificado. 

2. Es altamente dependiente de un sólo mercado, 
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